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Capítulo 4 
¿Es posible transversalizar el enfoque de 
género en las políticas públicas diseñadas 
para enfrentar el cambio climático? Una 
aproximación a los casos de América Latina
Marina Casas Varez 

El cambio climático es probablemente uno de los temas más urgentes a abor-
dar desde las agendas políticas, tanto a nivel global como a nivel latinoameri-
cano. Sus efectos son heterogéneos y, en muchos casos, agravan las históricas 
desigualdades de género que existen en la sociedad. Los impactos diferencia-
dos del calentamiento global sobre hombres y mujeres exigen políticas pú-
blicas de adaptación y mitigación que reconozcan las diferentes necesidades 
que tienen ambos géneros y que, a su vez, promuevan la transversalización 
del enfoque de género en las políticas públicas frente al cambio climático. 

Sobre esta materia, en América Latina y el Caribe existen algunos avan-
ces, aunque son susceptibles de mejorarlos. Por ejemplo, los Planes de Ac-
ción de Género y Cambio Climático (PAGcc) que se adoptarán en algunos 
países de la región constituyen una valiosa iniciativa de trabajo intersecto-
rial y ofrecen importantes cobeneficios; además, una vez ejecutados repre-
sentarán una estrategia para insertar la igualdad de género en las políticas 
públicas frente al cambio climático.

En América Latina y el Caribe existe una condición asimétrica: la re-
gión emite poco menos del 10 % de las emisiones de CO2 mundiales a 
nivel global (Ferrer Carbonell 2017) y, sin embargo, posee una alta sensibi-
lidad climática y se presenta extremadamente vulnerable si la comparamos 
con otras regiones que emiten más CO2. Esta realidad se debe a las carac-
terísticas socioeconómicas, institucionales y geográficas de Latinoamérica, 
las cuales se presentan con mayor recurrencia en algunas subregiones.
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La sensibilidad climática de la región implica, entre otros factores, afec-
taciones en la agricultura y en el turismo, pérdidas potenciales de biodiver-
sidad e, incluso, de vidas humanas que están en riesgo de sufrir eventos cli-
máticos extremos. Al considerar este contexto, vemos que el fenómeno del 
calentamiento global está intrínsecamente ligado, no solo a temas como la 
contaminación del aire, la salud o los recursos naturales, sino que se en-
cuentra interconectado con asuntos económicos y sociales, en particular, 
con cuestiones de equidad a escala global (Casas Varez 2017).

A partir de la interconexión entre los embates climáticos y las dimensio-
nes sociales de sus impactos, vemos que estos no afectan a las poblaciones de 
la misma manera, pues los patrones de temperatura y los fenómenos climáti-
cos cambiantes tienen un impacto más notorio en las personas que se sitúan 
en los quintiles más bajos de la distribución de ingreso (CEPAL 2014) y que, 
en consecuencia, disponen de menos recursos para adaptarse (IPCC 2014).

El grueso de la población en situación de pobreza a nivel global y re-
gional, en una alta proporción, se encuentra representado por mujeres. 
Por ejemplo, en América Latina y el Caribe un 29 % de las personas sin 
ingresos propios eran mujeres para 2017, mientras que los hombres en la 
misma situación solo representaban el 10,5 %.1 

Para ilustrar el fenómeno de la pobreza con rostro de mujer (Sen 1990), 
los datos para 2016 –basados en las encuestas de hogar– arrojaron que, si 
bien en la región la desigualdad ha disminuido de forma sostenida y el índi-
ce de pobreza también ha bajado de manera acusada, el índice de feminiza-
ción de la pobreza ha aumentado de manera considerable (CEPAL 2016).2

La literatura especializada da cuenta de que los embates del cambio cli-
mático no impactan por igual a hombres y mujeres. Debido a las normas y 
roles de género construidos socialmente y a las brechas estructurales de gé-
nero, las mujeres se ven afectadas con mayor severidad por las consecuen-
cias del calentamiento global (Aguilar 2009; Dankelman 2010; Skinner 

1   CEPAL, “Población sin ingresos propios por sexo”, https://bit.ly/2EjumrX
2  Índice de feminidad de la pobreza: cantidad de mujeres pobres por cada 100 hombres pobres 

(Cálculo: ([Número de mujeres de 20 a 59 años en hogares pobres/Número de hombres de 20 a 59 
años en hogares pobres] / [Número de mujeres de 20 a 59 años en el total hogares/Número de hombres 
de 20 a 59 años en el total de hogares]) x 100.
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2011; Alwood 2014). Sin embargo, resulta importante señalar que las ac-
ciones de mitigación y adaptación dirigidas a combatir el cambio climático 
son, en muchos casos, ciegas a las implicaciones y dinámicas de género.

En los últimos 30 años, se han logrado avances importantes en cuanto a 
la implementación de medidas en pro de la igualdad de género en América 
Latina. Algunos indicadores de éxito son la aprobación de leyes y el diseño 
e implementación de políticas públicas a favor del cumplimiento efectivo 
de los derechos de las mujeres. En la región, se ha avanzado en los instru-
mentos para recabar datos desagregados por sexo a fin de tener evidencia 
empírica. Se han creado también más Mecanismos para el Adelanto de la 
Mujer que mejoraron, a su vez, los que ya existían. No obstante, el statu 
quo rema en contra de las acciones transformadoras, por lo que se conti-
núa –en consecuencia–, sin asignar recursos para las acciones de igualdad 
de género; es decir, continúan las inercias institucionales y resistencias po-
líticas y culturales (Villalobos 2015). Estos factores en contra, no solo des-
aceleran el progreso y arrojan resultados incompletos, sino que amenazan 
con provocar peligrosos retrocesos en el camino hacia eliminar las brechas 
de género que aquejan a la región. 

Sin perjuicio de lo anterior, los avances existentes posibilitan que la 
estrategia de la transversalización de la perspectiva de género en las polí-
ticas públicas, en este caso, en aquellas dirigidas a hacer frente al cambio 
climático, puedan dar respuesta a las brechas de género identificadas en 
esta materia y, de este modo, se contribuya a empujar la agenda regional de 
género para América Latina y el Caribe.

Desarrollo

Aunque no sean visibles, existen cada vez más evidencias del impacto di-
ferenciado que tienen los efectos del cambio climático sobre mujeres y 
hombres en función de los roles y las normas de género construidas social-
mente (Aguilar 2009; Dankelman 2010; Skinner 2011; Alwood 2014). 
Estos impactos diferenciados se observan en las distintas áreas en las que 
se manifiestan los efectos del calentamiento global; esto es, el agua y el sa-
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neamiento, la agricultura, los desastres naturales y en el sector energético. 
Otros factores como el ingreso, el grupo social, la proveniencia étnica y 
cultural se suman al de género y caracterizan las distintas discriminaciones 
cruzadas que pueden sufrir las mujeres en estos sectores. Por ejemplo, en el 
caso del agua y el saneamiento, se observa que las niñas y las mujeres en los 
países en vías de desarrollo son las principales responsables de recolectar y 
administrar agua sin que necesariamente exista corresponsabilidad con los 
varones (CEPAL 2014; World Bank 2012; UN 2015; GTZ 2010).

La escasez de agua potable aumenta las cargas de trabajo femeninas, las 
cuales ya son elevadas en el ámbito doméstico con especial incidencia en 
América Central por el aumento de las sequías. Las sequías, la desertifica-
ción y las precipitaciones erráticas obligan a las mujeres a trabajar todavía 
más para asegurar los recursos como alimentos, agua y energía (leña), lo 
que las deja con menos tiempo para generar ingresos, educarse o cuidar de 
sus familias (Aguilar 2009).

Las mujeres de los países en vías de desarrollo ven más afectada su salud 
debido al menor acceso a los puntos de agua saneada,3 son más proclives a 
sufrir diarreas severas, lesiones musculares y cutáneas por el arsénico del agua 
contaminada (IPCC 2014) y, en caso de estar embarazadas, hasta de sufrir en-
fermedades mortales por el contenido de sodio en el agua (Khan et al. 2014).

De igual modo, cuando las instalaciones de los puntos de agua están 
lejos de los asentamientos humanos, las mujeres tienden a estar más ex-
puestas a distintos tipos de violencia, especialmente a la violencia sexual 
(IFAD 2012; Skinner 2011).

La agricultura constituye otro ámbito donde impactan estos efectos am-
bientales. En las últimas décadas, la región ha experimentado una feminiza-
ción de la agricultura (FAO 2011) especialmente en la de tipo familiar, sobre 
todo por la migración de los varones del campo a la ciudad (GGCA 2016), 
lo que ha causado que entre un 8 y un 30 % de las explotaciones agrícolas 
sean encabezadas por mujeres (Mandar-Irani, Parada y Rodríguez 2014).

La evidencia arroja que las mujeres son las principales afectadas por la 
inseguridad alimentaria y sufren déficits nutricionales debido a patrones 

3   OMS, “Malaria in pregnant women”, 25 de mayo de 2017, https://bit.ly/35AEkkg
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culturales, situaciones económicas y diversas precariedades (IPCC 2014), 
tienen menos acceso que los hombres a la propiedad de tierras de calidad 
(las propietarias de tierras solo representan entre el 10 y el 20 %) (FAO 
2010, 2013; Mandar-Irani, Parada y Rodríguez 2014), a tierras con mayor 
extensión (FAO 2013) o pagan precios más altos por ellas (Deere y León 
2003; Mandar-Irani, Parada y Rodríguez 2014). 

Finalmente, como consecuencia de este factor, las mujeres disponen de 
menos acceso al crédito y a los recursos productivos y financieros que los 
varones, así como a herramientas, semillas y fertilizantes en el ámbito de la 
explotación agrícola (GGCA 2016). Las mujeres en la región solo reciben 
el 10 % de los créditos y persiste la brecha de 2 puntos porcentuales en el 
acceso a la asistencia técnica (Mandar-Irani, Parada y Rodríguez 2014).

Especialmente relevante para la región latinoamericana es el hecho de 
que la expansión de los monocultivos y las industrias extractivas deben dar 
paso a las iniciativas agroecológicas y las tradicionales prácticas sustenta-
bles agrícolas, donde las mujeres han tenido siempre un rol crucial en la 
seguridad alimentaria, sobre todo en la tradicional provisión de semillas 
(Bidegain y Nayar 2013).

Si bien no se puede afirmar que existe una relación directa entre la manifes-
tación de los desastres naturales y los efectos del cambio climático, el enfoque 
de resiliencia puede arrojar luz a los resultados al diferenciarlos por género.

Se sabe que, a nivel global, las mujeres mueren en mayor medida cuan-
do sobreviene un desastre natural en los países donde sus derechos econó-
micos y sociales no son efectivos (Neumayer y Plümper 2007). En América 
Latina y el Caribe, la evidencia demuestra que las mujeres de entre 15 y 44 
años son mucho más propensas a morir a causa de las fuerzas de la natura-
leza que los varones de la misma edad (CEPAL 2016).

Sin embargo, otros estudios matizan que los niños y los hombres tam-
bién experimentan vulnerabilidades en los desastres, sobre todo por su 
comportamiento heroico y riesgoso para cumplir con el mandato social 
de la masculinidad (Skinner 2011; IUCN s.f.; Bradshaw y Arenas 2004), 
o por falta de redes humanas de socialización como ocurrió en EEUU, 
donde murieron más hombres mayores que mujeres durante un episodio 
de olas de calor en 2003 (IPCC 2014).
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Asimismo, las mujeres sufren en mayor medida los impactos socioeco-
nómicos de los desastres naturales y también la escasez de recursos alimen-
tarios y económicos en un contexto postdesastre, generalmente, debido a 
los patrones culturales y a los sesgos de género imperantes en las sociedades.

Entre los impactos directos más importantes que sufren las mujeres en 
una situación de desastre natural constan, por un lado, una mayor pobreza 
de tiempo debido al incremento de la carga de trabajo reproductivo, de 
cuidados y comunitario (IPCC 2014; Brody, Demetriades y Esplen 2008; 
Skinner 2011) y, por otro lado, mayores dificultades de generación de in-
gresos y de sustento (Brody, Demetriades y Esplen 2008; Lambrou y Pia-
na 2006) debido a unas barreras de acceso al empleo (Soroptimist 2011) 
comparativamente más altas que las de los varones en la misma situación.

En un contexto de situación postdesastre se presenta, a su vez, una 
dilución de las redes de apoyo de las mujeres, así como una ruptura en la 
aplicación de la ley, por lo que se da un cese de la prevención de la violen-
cia, de los programas sociales y de otros apoyos (Bradshaw y Arenas 2004; 
Alston y Whittenbury 2013). Esto se torna en una situación de mayor 
inseguridad para las mujeres. Por ello, en estos contextos, las mujeres se 
ven más expuestas a sufrir violencia sexual (IPCC 2014; Skinner 2011; 
Brody, Demetriades y Esplen 2008; WHO 2010) y mayores riesgos de ser 
traficadas (UNEP 2011).

Se calcula que la proporción de mujeres será mayoritaria (80  % de 
mujeres y niños) entre los 50 y 200 millones de refugiados climáticos que 
existen en el mundo, por lo tanto resulta todavía más urgente continuar 
explorando y elaborando estrategias de adaptación género-sensibles en el 
ámbito de los desastres naturales, a sabiendas de que sus impactos serán de 
mayor recurrencia en la región.4

El sector energético arroja conclusiones interesantes dada la fuerte mas-
culinización del mismo. A su vez, posee un alto potencial para analizar 
cómo se relaciona el orden de género con los patrones de producción, 
consumo, uso de energía y de tecnología para la generación de medidas 
género-sensibles que mitiguen los efectos del calentamiento global.

4   Inspiraction, “El 80 % de los desplazados climáticos son mujeres”, 7 de noviembre de 2016, 
https://bit.ly/33VHQnT
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Por un lado, las mujeres se encuentran en una situación de mayor po-
breza energética que los hombres (OLADE 2013) y sufren, debido a los 
roles derivados de la división sexual del trabajo, con mayor severidad la so-
brexposición al aire contaminado en el interior de las casas (Skinner 2011; 
UN 2015; UNIDO 2014; Aguilar 2009; Araujo y Quesada-Aguilar s.f.).

Por el otro lado, entre otras externalidades, la falta de acceso de las mu-
jeres a la ciencia, la tecnología y las matemáticas no las hace susceptibles de 
participar en los procesos de transferencia de tecnología e innovación. Lo 
anterior las excluye, de facto, de oportunidades relacionadas con los “em-
pleos verdes” vinculados a actividades tecnológicas (UNIDO 2014) y, por 
ende, las deja al margen de coliderar los procesos de diseño de estrategias de 
adaptación y mitigación al cambio climático en igualdad con los varones. 

Esta segregación ocupacional se revela también en otros ámbitos. Se 
observa cómo las investigadoras en ciencias de América Latina y el Caribe 
presentan muy pocas posibilidades de acceder a puestos de alta jerarquía 
en el escalafón laboral, lo que se hace patente en la brecha entre la parti-
cipación de las mujeres en el total de investigadores y su participación en 
el nivel jerárquico más alto. Por ejemplo, solo el 16 % de los puestos de 
dirección en el área de la ciencia y la tecnología están ocupados por mu-
jeres en México, seguido de un 25 % en Brasil y un 28 % en Argentina 
(CEPAL 2013).

Finalmente, a nivel internacional, las mujeres se encuentran subrepresen-
tadas (27 %) (EIGE 2012) entre las personas electas para representar a los 
órganos oficiales establecidos por la Convención Marco de Naciones Uni-
das contra el Cambio Climático (CMNUCC) y por el Protocolo de Kioto 
para proveer asesoría tecnológica y científica para apoyar en sus distintas 
conferencias. Durante la Conferencia de las Partes sobre Cambio Climático 
(COP 21), el porcentaje de mujeres de la junta ejecutiva del Mecanismo de 
Desarrollo Limpio en junio de 2015 era solo del 10 %. En el Grupo de Ex-
pertos para los Países Menos Adelantados la proporción de mujeres se situó 
en el 15 %, en la Junta del Fondo de Adaptación en el 28 % y en el Comité 
Ejecutivo de Tecnología en el 25 % (UNFCCC 2015). 

Si bien hasta ahora se ha analizado el impacto diferenciado que los em-
bates del calentamiento global tienen sobre hombres y mujeres, 
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la mayoría de la literatura apunta a que los hombres y los niños no se ven 
tan afectados por el cambio climático como sí lo hacen las mujeres y las ni-
ñas. No obstante, un estudio matiza esta asunción, asegurando que como 
indica la evidencia esbozada, los hombres y las mujeres se ven afectados por 
el cambio climático de diferentes maneras, y los efectos que enfrenta cada 
género dependen en gran parte de los contextos locales. En algunos casos, 
los hombres pueden ser más vulnerables al daño de eventos relacionados al 
cambio climático, como lo demuestran las tasas más altas de suicidio entre 
hombres, así como las mayores muertes masculinas por inundaciones. Si 
bien algunas pruebas sugieren que los hombres tienden a tener ventajas 
particulares para hacer frente a las crisis climáticas gran parte de la litera-
tura de adaptación sugiere que tanto las mujeres como los hombres son 
capaces de adaptarse, pero lo hacen de diferentes maneras. Por ejemplo, 
los hombres tienden a migrar mientras que las mujeres a menudo usan 
huertos caseros / agricultura a pequeña escala o coleccionan productos fo-
restales para la adaptación (GGCA 2016, 11).

La evidencia disponible también sugiere que las mujeres presentan –en 
general y con variaciones según diferentes puntos geográficos– una acti-
tud más proclive que la de los hombres a paliar los efectos de la degrada-
ción ambiental, y a gestionar y custodiar los recursos naturales (UN 2015; 
EIGE 2012; Agarwal 1992; Dankelman y Davidson 1988; Dankelman 
2010; Qureshi et al. 2008). 

Este enfoque sugiere que el efecto de la degradación ambiental que ejer-
cen las mujeres es menor que el de los hombres y, por ello, estas constitui-
rían un valor poco explorado en las acciones de mitigación. Ello se refuerza 
también por los ajustes económicos y sociales como el comportamiento 
favorable de las mujeres a renunciar al transporte privado en ciertos estra-
tos de ingreso (Jonsson-Latham 2007) y la apuesta por unos hábitos de 
transporte y consumo más amigables con el ambiente (Casas Varez 2017).

Los existentes y prevalentes roles e identidades de género explican la re-
ducción de la contaminación mediante el menor uso del trasporte privado 
por parte del colectivo femenino (BID 2016; EIGE 2012; Alber 2011) con 
finalidades ambientalistas (The Co-ordination for Gender Studies, Uni-
versity of Copenhagen 2007). A su vez se ha comprobado que las mujeres 
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realizan más viajes con el propósito de servir a otros (BID 2016; Jirón 
2007; EIGE 2012). Esto encuentra su excepción en las mujeres de estratos 
con ingresos más altos en los países desarrollados, quienes suelen viajar más 
en transporte privado y con mayor frecuencia (Jonsson-Latham 2007), in-
dependientemente de que se haga para la realización de tareas de cuidado 
familiar. Por su parte, los hombres suelen optar más por el automóvil como 
medio de transporte y viajar distancias más largas (Stock 2012) como res-
puesta a su rol de proveedor que tiene como fin validar su masculinidad.5

Las diferencias de participación de hombres y mujeres en actividades de 
protección ambiental se explican también por los distintos roles y respon-
sabilidades que se atribuyen a cada género. Esto varía entre países y tipos 
de actividad.6 Un ejemplo es el del reciclaje como actividad algo más ex-
tendida entre las mujeres. En 19 países desarrollados, la media de mujeres 
que reciclan aumentó de un 61 % en el año 2000 a un 78 % en el 2010, 
mientras que la proporción de hombres que reciclan aumentó de un 58 % 
a un 74 % en el mismo periodo.7 En cierto modo, esta particularidad pue-
de ser explicada por la división sexual del trabajo doméstico (UN 2015). 

En cuanto a los patrones diferenciados de movilidad se observa cómo, 
según los datos disponibles para distintas ciudades de la región, las mujeres 
son menos proclives a usar automóvil y la motocicleta que los varones; en 
su lugar utilizan más el trasporte público y se movilizan a pie más frecuen-
temente que estos (BID 2016), todo ello a pesar de que se encuentran más 
expuestas a diversas situaciones de violencia física en el transporte público 
(Rozas y Salazar 2015). La elección femenina del transporte público no es 
una elección individual, sino que viene determinada por las barreras so-
cioeconómicas que enfrentan las mujeres y por sus patrones de movilidad 
diarios con base en la división sexual del trabajo o al tipo de viajes que 
hacen, generalmente para cuidar a otras personas (Jirón 2016).

5  Gender CC, “Transport, gender and climate change”, https://bit.ly/2pRMHbU
6  Son los datos sobre 31 países basados en el grupo de investigación International Social Survey 

Programme (ISSP) llevado a cabo en 2012. 
7  Promedios ponderados y calculados por la División de Estadística de las Naciones Unidas sobre 

la base de datos del Grupo de investigación ISSP.
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El análisis de los patrones de consumo sustentable y la participación en 
actividades de protección ambiental en relación con los determinantes de 
género deben de ser abordados con cuidado puesto que, con este enfoque, 
no se busca llamar a la feminización de las responsabilidades ambientales 
o a la estigmatización de un grupo de personas por su mayor emisión de 
huella de carbono que otro. El objetivo es explorar y develar las causas 
subyacentes de los diferentes niveles de emisión, patrones de consumo y 
activismo ambiental según las relaciones y roles de género. Esto para que 
se convierta en un requisito al momento de diseñar políticas públicas y se 
tomen las medidas adecuadas para evitar que se perpetúen las desigualda-
des de género aparejadas a estos patrones y responsabilidades diferencia-
das. Con todo, este debate debe de ser abordado usando el prisma de los 
derechos colectivos y ambientales con el fin de huirle a concepciones que 
consideran a las mujeres como seres virtuosos y, a su vez, vulnerables. Creer 
eso implica sobrecargarlas de responsabilidades ambientales con base en 
su virtuosismo ambiental (Arora-Jonsson 2011), sin asegurar que cuenten 
con los recursos adecuados para ello. 

Por una parte, se observa que las mujeres se muestran como un colec-
tivo más preocupado o sensibilizado en realizar acciones que mitiguen los 
efectos adversos del cambio climático. No obstante, la participación de 
las mismas en las negociaciones en la esfera del cambio climático, ya sea a 
nivel local, nacional o internacional, es baja. Si bien se han dado avances, 
el progreso es todavía demasiado lento para asegurar el pleno acceso de las 
mujeres a la justicia climática. A nivel internacional de la CMNUCC, el 
número de mujeres representadas en los órganos subsidiarios aumentó un 
39 % entre 2008-2012 (EIGE 2012).

Del mismo modo, en la Conferencia de las Partes sobre el Cambio Cli-
mático número 22 (COP22), celebrada en 2016, en Marrakesh, se emitió 
un informe que resalta los avances en la representación de mujeres en cua-
tro de los órganos constituidos en virtud de la Convención y el Protocolo 
de Kioto, aunque también, en el informe, se identificó la permanencia de 
deficiencias palpables en otros órganos, en los que se presentaron retroce-
sos o persistieron las desigualdades en la representación política femenina 
(CMNUCC 2016). Por ejemplo, en 2016, la representación femenina por 
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parte de las delegaciones nacionales de la CMNUCC fue 32 %; un 6 % 
menos que en la COP21 (WEDO 2017). 

A nivel nacional, también existen algunas evidencias de subrepresen-
tación de las mujeres y puntos focales de género en mecanismos guberna-
mentales con mandato en cambio climático (Prebble, Gilligan y Clabots 
2015) tanto a nivel global como en la región de América Latina.8

A nivel local, en el ámbito de gestión de bosques, las mujeres fungen 
de administradoras y, a pesar de ello, no se les reconoce la autoridad en 
grupos de manejo de bosques (Ayala, Gutiérrez y Zapata 2016). Respecto 
a otras regiones, América Latina y el Caribe presentan las mayores brechas 
de desigualdad (UN 2015).

Los compromisos internacionales son tan poderosos como las acciones 
que inspiran; por lo tanto, las acciones género-sensibles que tienen por 
objetivo la mitigación y la adaptación al cambio climático cuentan con un 
robusto marco normativo internacional de referencia, en el cual se pueden 
circunscribir las acciones de transversalización de la perspectiva de género.

En primer lugar, la Convención sobre la Eliminación de Todas las For-
mas de Discriminación Contra de la Mujer (CEDAW, por su sigla en in-
glés) se erige como la carta magna de protección de los derechos de las 
mujeres a nivel mundial y llama a los estados que la han firmado a rectifi-
car, de manera urgente, sobre los roles de hombres y mujeres, con el fin de 
garantizar igualdad en las oportunidades.

En segundo lugar, la nueva agenda global de Desarrollo Sostenible, que 
marcará la hoja de ruta del desarrollo durante los próximos 12 años, ha 
posicionado la igualdad de género en 11 de los 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). Es importante señalar que la agenda de 2030, no solo 
incorpora un objetivo específico para la igualdad de género (ODS 5), sino 
que establece la igualdad de género como un aspecto central para la con-
secución de todos los demás objetivos, lo que permitió establecer metas e 
indicadores específicos de género en 11 de sus 17 objetivos.

En lo que respecta al cambio climático, cuenta con metas de género 
específicas en los ODS relativos a los temas de agua limpia y saneamiento 

8  Para mayor información sobre la Oficina Global de Género de la UICN consultar: 
http://genderandenvironment.org/ 
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(ODS 6), ciudades sostenibles (ODS 11) y acción por el clima (ODS 13). 
En el mismo ODS 5, enfocado únicamente a la igualdad de género, se 
incluyen también metas específicas que se relacionan con la lucha contra 
el cambio climático.

Por otro lado, muchos estados que forman parte de la CMNUCC se 
han comprometido a adherirse a promover la igualdad de género a través 
de la firma y ratificación de los principales tratados que versan sobre esta 
materia, de manera que se ha introducido paulatinamente la temática de 
género en las COP de la CMNUCC. En algunas de sus conclusiones y 
decisiones, se exhorta a que se tengan en cuenta las repercusiones sobre los 
“grupos vulnerables”, entre los que se encuentran las mujeres.

Como un hito del reconocimiento internacional de esta problemática, 
y con la preocupación por visibilizar y tomar medidas para implementar el 
enfoque de género en las políticas frente al cambio climático a nivel global, 
cabe mencionar el “Plan de trabajo de Lima sobre el género” logrado en la 
COP20 celebrada en Lima. Este tiene como fin abordar, de manera espe-
cífica, esta temática en el plano de la CMNUCC. 

En este contexto, también se cuenta con el acervo emanado de la De-
claración y la Plataforma de Acción de Beijing, documento resultante de 
la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (1995), que supuso la in-
troducción de nuevas soluciones y estrategias de empoderamiento, impac-
to de género y transversalidad en la agenda política a partir de medidas 
de acción nacional e internacional, en esferas de particular preocupación 
relacionadas con el empoderamiento de las mujeres. Entre las áreas prio-
ritarias de la Plataforma de Acción de Beijing destaca el área K de género 
y ambiente como aquella que da cuenta de que “las mujeres tienen un rol 
esencial en el desarrollo sostenible y en patrones de consumo y producción 
ecológicos así como en el manejo de los recursos naturales”.9 

El legado de 40 años del proceso de construcción de la Agenda Regional 
de Género, así como los nuevos desafíos que se presentan en el contexto de 
la puesta en marcha de la Agenda 2030, en la XIII Conferencia Regional 
sobre la Mujer de América Latina y el Caribe en Montevideo (2016), fue 

9   Plataforma de Acción de Beijing (1995). Objetivo estratégico K.1. “Lograr la participación 
activa de la mujer en la adopción de decisiones relativas al medioambiente en todos los niveles”.
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considerado por los gobiernos de la región para aprobar la Estrategia de 
Montevideo para la Implementación de la Agenda Regional de Género en 
el Marco del Desarrollo Sostenible hacia 2030 (CEPAL 2017). Es crucial 
considerar el papel que tiene la Agenda Regional de Género en el escenario 
de lucha contra el cambio climático en el marco de los ODS, la cual creó 
sinergias positivas entre los tres marcos normativos para empujar de mane-
ra unitaria la transversalización de la perspectiva de género como estrategia 
de desarrollo, al fijar la igualdad y la sostenibilidad como horizontes.

La transversalización o mainstreaming del género –término acuñado en 
la Conferencia Mundial de la Mujer de Beijing de 1995– responde a un 
proceso de evaluación de las implicaciones que cualquier acción política o 
programa planificado en todas las áreas y en todos los niveles tiene para mu-
jeres y hombres de forma diferenciada. Con ello, el mainstreaming de género 
constituye una estrategia técnica y política para hacer que todas las necesida-
des y experiencias de las mujeres –y de los hombres– sean una parte integral 
del diseño, ejecución, monitoreo y evaluación de políticas, iniciativas y pro-
gramas, con el fin de asegurar que las mujeres y los hombres se beneficien de 
manera equitativa de los procesos del desarrollo (ECOSOC 1997).

A la luz de esta evidencia, la experiencia de la transversalización del 
género en un contexto de desarrollo sugiere ir con cuidado con respecto 
a cómo este proceso se realiza (Bradshaw y Linneker 2014), pues muchas 
veces se utiliza “la perspectiva de género” para lograr que a los proyectos se 
les proporcionen mayores recursos económicos, a pesar de que la partici-
pación de las mujeres es marginal y no cristaliza en un verdadero empode-
ramiento femenino (Ayala, Gutiérrez y Zapata 2016). 

En este caso, se torna importante que las políticas, planes y programas 
de lucha contra el cambio climático hagan que las preocupaciones y expe-
riencias de las mujeres y los hombres sean parte de la elaboración, puesta 
en marcha, control y evaluación de las políticas y de los programas en 
todas las esferas y a todos los niveles. Está de más señalar, no obstante, que 
uno de los impedimentos de la transversalización del género en la política 
global sobre el cambio climático es, como ocurre en general con los otros 
sectores, el fenómeno de falsificación o greenwashing de la inclusión de la 
perspectiva de género (Bradshaw y Linneker 2014) en las acciones, proyec-
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tos y políticas que buscan adaptarse y mitigar los efectos del calentamiento 
global.

Los países de América Latina y el Caribe se encuentran en un punto 
crítico en un tiempo en el que muchos gobiernos y sectores están desa-
rrollando, de manera urgente, estrategias de mitigación y adaptación a los 
embates del calentamiento global; aunque solo algunos de ellos consideran 
la perspectiva de género en la formulación de los programas y políticas para 
hacer frente al fenómeno de calentamiento global.

El proceso para incorporar la perspectiva de género en las políticas, 
programas y actividades de los ministerios responsables de políticas para 
luchar contra el cambio climático en América Latina y el Caribe es inci-
piente. Sin embargo, los avances logrados hasta la fecha permiten su clasi-
ficación en función de tres niveles de incorporación: el nivel internacional 
(CMNUCC), el nivel sectorial y el nivel intersectorial (Aguilar, Granat y 
Owren 2015).

Nivel internacional

La dimensión de adaptación a los cambios en el ciclo del carbono cuenta 
con los Programas Nacionales de Acción para la Adaptación (NAPA). Los 
más recientes han incluido pasos intencionados con el fin de transversali-
zar el género10 o para focalizarse en las mujeres como beneficiarias directas 
(Aguilar, Granat y Owren 2015). La perspectiva de género es clave en la 
elaboración de los NAPA, en cuanto a la gobernanza, la recopilación de 
información, el acceso al financiamiento, la dotación de tecnología y el pro-
ceso de implementación mediante una estrategia de abajo hacia arriba que 
privilegie la conservación de los conocimientos locales de las mujeres (Agui-
lar 2009), especialmente los relacionados con la agricultura (IICA 2015).

En cuanto a la dimensión de la mitigación de los efectos del calenta-
miento global, las Acciones Nacionales Apropiadas de Mitigación (NAMA, 

10   Para más información sobre cómo transversalizar el enfoque de género en los NAPA ver: 
“Draft Guidelines to Mainstreaming Gender in the Development of National Adaptation Plans 
(NAPs)” https://bit.ly/36y7kJS 
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pos su sigla en inglés) pueden ser definidas como aquellos mecanismos de 
buscan contribuir a reducir las emisiones de carbono, previstos para ser 
reportados a la CMNUCC como acciones individuales de los países. Hasta 
la fecha, las NAMA constituyen un nicho interesante para integrar las pro-
blemáticas de género y valorar la experiencia y la perspectiva de las mujeres 
como agentes de cambio. Un buen ejemplo de ello es la NAMA propuesta 
por Colombia y Costa Rica, para reducir emisiones del sector cárnico a la 
vez que se obtienen los beneficios de doble resultado al incorporar la pers-
pectiva de género (cobeneficios).11

Finalmente, en cuanto a las Contribuciones Previstas a Nivel Nacional 
(INDC, por sus sigla en inglés) los 33 países de América Latina y el Caribe 
emiten un 7 % del total de las emisiones globales. En 2015, los 22 países 
que consideraron las dimensiones de género en sus INDC, solo fueron 
responsables de un 4 % del total de los gases emitidos por todos los países 
del mundo.12  A su vez, 9 de estos 22 países, lo hicieron tanto para la mi-
tigación como para la adaptación. Los restantes países transversalizaron el 
enfoque de género a lo largo del documento del INDC.13  Tras el Acuerdo 
de París (COP20), estas contribuciones sufrieron un cambio de estatus 
jurídico en los planes de acción climática y las INDC se convirtieron en 
planes concretos de acción, denominados Contribuciones Determinadas a 
Nivel Nacional (NDC, por sus sigla en inglés).

Como hito importante en este proceso se puede señalar el primer Plan 
de Acción de Género (PAG) de la CMNUCC, el cual fue adoptado en la 
COP23 (2017) y que se elaboró a partir del Acuerdo de París. Su objeti-
vo general es apoyar y mejorar la implementación de las decisiones y los 
mandatos relacionados con el género, hasta ahora adoptados en el proceso 
de la CMNUCC, a través de un conjunto de actividades específicas que se 
llevarán a cabo dentro de los próximos 2 años, así como hacer que las mu-

11 CCAFS (Climate Change, Agriculture and Food Security) y CGIAR (Consortium of Interna-
tional Agricultural Research Centers), “Supporting low emissions development in the Latin American 
cattle sector (LivestockPlus)”, https://bit.ly/2sMv2Dz 

12 Con base en datos sobre gases de efecto invernadero del World Resources Institute (WRI) del 
2012. 

13 UICN, Datos del Índice de Género y Ambiente (EGI) para América Latina y el Caribe ama-
blemente facilitados tras petición expresa. 
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jeres sean parte de los proyectos y decisiones sobre cambio climático a nivel 
internacional y nacional (UNFCCC 2017). Entre los principales objetivos 
del PAG constan: promover la participación plena, equitativa y significati-
va de las mujeres; promover políticas climáticas género-responsables e in-
corporar la perspectiva de género en la implementación de la CMNUCC. 
Estas actividades varían en mensurabilidad y los países deben avanzar en 
ritmos distintos según sus propias realidades y según su escala de políticas 
climáticas (UNFCCC 2017).

Nivel sectorial

El fortalecimiento del conocimiento sobre planificación política en género en 
sectores como los bosques, la agricultura, la energía o la gestión de riesgo de 
desastres, puede brindar la oportunidad de dar respuestas a las desigualdades 
de género con resultados y objetivos que se demoran menos en ser alcanzados, 
en comparación con el establecimiento de un plan transversal o una política 
general sobre el género y el cambio climático. Es decir, el nivel sectorial per-
mite la adopción de acciones positivas y programas, proyectos y actuaciones 
específicas e intencionadas destinadas a reducir las brechas de género.

A nivel de las iniciativas sectoriales con perspectiva de género, se pre-
sentan distintos avances a diferentes velocidades en las áreas de gestión 
de riesgo de desastres, energía, agricultura y bosques. En la gestión de 
riesgo de desastres y energía se identifican algunas iniciativas, sobre todo 
en Centroamérica, aunque estos dos sectores son los que presentan ini-
ciativas en estado más embrionario (Casas Varez 2017). Dada la poten-
cialidad de la agricultura para considerar los determinantes de género en 
las acciones de mitigación y adaptación al cambio climático, se realizó 
un análisis del grado de presencia del enfoque de género en las políticas 
de cambio climático y agricultura en América Latina, lo que permitió 
identificar las debilidades para integrar la perspectiva de género en las ac-
tividades de cambio climático y agricultura, con base en los conocimien-
tos, actitudes y prácticas del personal encargado de ejecutar las políticas 
agrícolas regionales (IICA 2015).
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El sector del manejo de bosques es de especial interés dadas las carac-
terísticas de la región y la presencia que tiene en la distribución de los 
impactos y en la gestión del acceso a recursos forestales. 

Entre las medidas más destacadas en el ámbito de bosques destacan 
los proyectos Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación 
(REDD+), los cuales buscan generar incentivos fiscales a gobiernos, em-
presas o propietarios de bosques, con base en resultados ambientales sobre 
su manejo sustentable, y que deben ser reportados por parte de los estados 
a la CMNUCC. 

Dadas las desigualdades sociales, económicas y culturales, y los impedi-
mentos legales en el sector forestal, las mujeres son, a menudo, privadas de 
participar y contribuir en los procesos REDD+ y de beneficiarse así de sus 
acciones (Aguilar, Granat y Owren 2015). Esto las ha excluido de mantener 
y aumentar los servicios, de obtener beneficios económicos y de mantener 
la salud de los bosques para su propio desarrollo y mejor calidad de vida.14 

Como parte de los procesos previos a la construcción de la Estrategia 
Nacional de Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación se 
estableció el Plan de Acción para la Transversalización de la Perspectiva de 
Género en el contexto de REDD+ en México (PAGeREDD+), el prime-
ro en América Latina. Su objetivo general es garantizar la incorporación, 
desde el inicio, de consideraciones de género en las políticas, programas, 
arreglos institucionales, y actividades financieras y administrativas asocia-
das a REDD+ en México.

En marzo de 2013, se elaboró el plan en el que participaron institucio-
nes del sector académico y de la sociedad civil. Este plan identificó retos y 
condiciones necesarias para lograr la transversalidad de género. Por ejem-
plo, la línea de acción 4.2 indicaba que se debía promover la armoniza-
ción legislativa para lograr la transversalidad de género en REDD+, como 
indica el Plan Nacional de Desarrollo y el PROIGUALDAD (Aguilar y 
Castañeda 2014).

Para el logro de las consideraciones de género, los programas REDD+ de-
berán: 1) reconocer que hombres y mujeres son actores importantes; 2) iden-

14   FAO, “Manejo forestal sostenible en América Latina y el Caribe”, https://bit.ly/37FqfDV
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tificar el uso, acceso y control diferenciado por género de los recursos fores-
tales, y las inequidades que se presentan en procesos forestales; 3) reconocer 
que REDD+ puede tener impactos y oportunidades diferentes para mujeres 
y hombres; 4) identificar consideraciones de género relevantes a REDD+; 5) 
adoptar acciones para garantizar que REDD+ incorpore aspectos de género y 
asegurarse que el programa no solo no haga daño, sino que mejore las condi-
ciones de vida de las mujeres (Ayala, Gutiérrez y Zapata 2016).

Uno de los mecanismos que prevé REDD+ es el de las salvaguardas 
sociales, a partir de las cuales, se ha convocado a más mujeres en los di-
ferentes procesos de consulta para la toma de decisiones climáticas o la 
construcción de nuevas políticas. Es importante decir, empero, que se debe 
tener especial cuidado con los sistemas de cuotas pues, aunque pueden ser 
un incentivo para incorporar a más mujeres, no implica que se corrijan las 
relaciones de género en las organizaciones y en la vida cotidiana (Arana, 
Quezada y Clements 2016). 

Nivel intersectorial 

El mayor nivel de transversalización del enfoque de género en cambio 
climático se ha conseguido a través de los Planes de Acción de Género 
y Cambio Climático (PAGcc). Estos constituyen una metodología que 
ofrece un proceso de unión multisectorial compuesto por numerosos 
actores orientados hacia una mayor acción innovadora, de la cual cada 
vez más gobiernos se están apropiando y la aplican en distintos sectores 
prioritarios.

El propósito de un PAGcc es operacionalizar las barreras y oportunida-
des para las mujeres y los hombres que se identificaron durante un análisis 
de género previo, con el fin de integrarlos plenamente en el diseño del pro-
yecto. El plan debe incluir: 1) acciones con enfoque de género que aborden 
y fortalezcan la voz y la agencia de las mujeres y los hombres en la acción 
climática; 2) indicadores de desempeño de género y objetivos desglosados 
por sexo que pueden incorporarse en un marco de resultados; 3) presenta-
ción de impactos de desarrollo sensibles al género (UNWOMEN 2016).
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Si bien en general y en América Latina y el Caribe en particular, este pro-
ceso se encuentra todavía en ciernes, existen distintos casos de PAGcc en la 
región,15 cada uno de ellos en distinto estado de evolución y que ameritan ser 
vistos en detalle como experiencia importante de los procesos de transversali-
zación del género y de la voluntad política que tienen los países de promover 
una igualdad que incorpore iniciativas sensibles al género en las políticas y 
planes de cambio climático. 

Para la instrumentación de estos planes, el país en cuestión solicita 
a menudo el apoyo de la cooperación internacional y, en este caso, es 
importante para el acompañamiento del proceso fomentar que los dos 
mecanismos responsables de su implementación (el mecanismo para el 
adelanto de la mujer del país específico y su homólogo para los temas 
ambientales y de lucha para el cambio climático) co-lideren el proceso, 
con el fin de establecer un trabajo coordinado que refleje la mayor sin-
tonía posible entre ambas institucionalidades (Castañeda, Hernández y 
Aguilar 2014).

Perú cuenta con importantes avances a nivel normativo y de formación 
de políticas públicas, tanto en el avance de los derechos de las mujeres como 
en el área de la lucha frente al cambio climático.16 Además, es uno de los 
pocos países en el mundo y el primero en la región de América Latina y el 
Caribe que impulsó un proceso de consulta y negociación para el desarrollo 
de un Plan de Acción de Género y Cambio Climático (PAGcc-Perú).

Este plan vincula la política nacional y los acuerdos internacionales de 
una manera concreta y sinérgica, y propone intervenciones multisectoria-
les construidas de manera colectiva y consensuada –alrededor de 150 del 
gobierno, de la sociedad civil, de la cooperación internacional, organiza-
ciones indígenas, sindicatos y academia– en las áreas prioritarias de bos-
ques, recursos hídricos, energía, seguridad alimentaria, residuos sólidos, 
salud, educación y gestión del riesgo.

15   Hasta la fecha, solamente el Perú ha materializado una segunda versión del PAGcc. Para 
consultar ver: https://bit.ly/2srxrDw  

16   El país cuenta con la Ley de Igualdad de Oportunidades entre mujeres y hombres Ley n° 
28983, el Plan Nacional de Igualdad de Género (2012-2017), la Política Nacional de Ambiente DS n° 
012-2009 MINAM, la Estrategia Nacional ante el Cambio Climático (ENCC), el Decreto Supremo 
011-2015-MINAM, el PAGcc (2016).
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La evolución y construcción del plan se hizo con base en talleres de 
fortalecimiento, reuniones con sectores de áreas especializadas, y dos con-
sultas públicas antes de su aprobación que reflejan el papel que ha tenido la 
sociedad civil en todo este proceso (Aguilar, Granat y Owren 2015).

Sin embargo, se han identificado retos para avanzar en la implemen-
tación del PAGcc-Perú. Entre los principales nudos críticos se reveló la 
falta de apalancamiento de recursos para llevarlo a cabo17 y la necesidad 
de definir, con mayor claridad, los mecanismos institucionales en los tres 
niveles de gobierno (nacional, regional y local) con arreglo a las áreas 
priorizadas en el PAGcc-Perú, para que los gobiernos sub-nacionales que 
gozan de autonomía para la gestión de las políticas y de los recursos 
puedan relacionarlas con sus prioridades. Se suma a esto una limitada 
comprensión de lo que significa la perspectiva de género, a menudo vista 
como un asunto de mujeres y restringida a la mera participación de estas 
en alguna actividad, y el hecho de que el cambio climático no es prio-
ridad nacional puesto que no forma parte del plan de gobierno actual 
(Arana, Quezada y Clements 2016). 

En cuanto a los lineamientos para el diseño de una estrategia de imple-
mentación de los PAGcc en general y del PAGcc-Perú en particular cabe 
tener en cuenta algunos principios a la luz de los nudos críticos identifi-
cados en procesos que tenían como fin transversalizar la perspectiva de 
género en las políticas públicas (Castañeda, Hernández y Aguilar 2014): 
el fomento del liderazgo del mecanismo para el adelanto de la mujer y del 
mecanismo encargado de las políticas de cambio climático (ambos al mis-
mo nivel); la institucionalización del proceso para que resista a los cambios 
de gobierno; la participación de todos los stakeholders involucrados (inclu-
yendo a la sociedad civil y organizaciones indígenas); el trabajo colectivo 
multinivel e intersectorial para asegurar la transversalización; la apropia-
ción del proceso por los mismos actores encargados de implementarlo; la 
viabilidad y sostenibilidad (Stefanovic 2015). 

17   El decreto supremo que lo aprueba solo establece que la implementación del Plan deberá 
realizarse con cargo a su presupuesto y que para ello las entidades públicas del Estado peruano deberán 
prever los recursos en sus requerimientos presupuestales anuales. 

www.flacsoandes.edu.ec



83

Capítulo 4

Conclusiones y recomendaciones

El desarrollo sostenible y la igualdad de género son temas considerados 
transversales a todas las políticas e iniciativas que busquen el crecimiento 
económico con igualdad. Al resultar ya imposible diferenciar sus dimen-
siones humana y ambiental, la lucha contra el cambio climático ofrece una 
oportunidad renovada para abordar la igualdad de género desde nuevos 
frentes de acuerdo con los principales instrumentos internacionales relati-
vos a la sostenibilidad para el desarrollo, el cambio climático y la igualdad 
de género.

La estrategia de la transversalización o mainstreaming de género busca 
trascender las miradas sectoriales y fragmentarias de la política social para 
que la perspectiva de género permee en cada nivel y en cada momento del 
proceso de elaboración de las políticas públicas, con el fin de revertir rela-
ciones de poder en las sociedades.

Para que las políticas públicas de cambio climático se comprometan 
con los asuntos de género, estos deben ser tomados en cuenta de manera 
participativa, desde el inicio de todo el proceso de formulación de las po-
líticas públicas con el fin de asegurar que las iniciativas para hacer frente al 
cambio climático no exacerben las desigualdades de género, sino que, más 
bien, contribuyan a su reducción. Para ello, es importante que estas sean 
abordadas por las mujeres y por los hombres, no solamente como víctimas 
del cambio climático, sino como agentes de cambio.

Los mayores esfuerzos de transversalización de la perspectiva de género 
en las políticas públicas de adaptación y mitigación al cambio climático 
realizados en distintos países, hasta el momento, sirven de precedente y 
constituyen valiosos insumos a ser replicados en otros países que tienen sus 
procesos por iniciar o el mandato de hacerlo. Los PAGcc iniciados en algu-
nos países de la región vinculan la política nacional y los acuerdos interna-
cionales de manera sinérgica, y proponen intervenciones multisectoriales 
construidas de manera colectiva y consensuada. Sin embargo, se requiere 
enfatizar la implementación de los avances logrados para el pleno éxito de 
los procesos de transversalización de género en las políticas públicas frente 
al cambio climático materializados a partir de los PAGcc.
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Con todo, resulta necesario incorporar la perspectiva de género de ma-
nera más sistemática en las acciones de mitigación y adaptación al cambio 
climático, considerando las necesidades específicas de las diferentes subre-
giones, la creciente tendencia regional de urbanización y haciendo confluir 
las tres agendas de desarrollo con una mirada a largo plazo. 
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